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l,a feliz solterona ha decidido po­
ner al día su cuarto de estar. 

Atardecer en Grecia 
(Del libro Fa~ades.and Faces) 
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OSBERT LANCASTER 
El Hum o r en la 

La arquitectura se había resis­
tido · hasta ahora al comentario 
humorí tico. El humor ha en­
trado en la pintura, en la escul­
tura, en la música., en la lite­
ratura, pern había quedado de­
tenido delante de la arquitectu­
ra. Todo era serio, tanto por 
parte de lo s arquitectos como 
por los críticos. Al menos ésta 
fné su intención cierta·. 

Ahora, en nuestro tiempo han 
hecho su aparición, entre los más 
destacados y conocidos, dos no­
tables tratadistas del humor en 

la arquitectura. Uno, el inglés 
Oshert Lancaster, y otro, el ru­
mano Steinberg; los dos arqui­
tecto s y europeos. 

Arquitectura 

De Ja. obra del primero, Üs· 
bert Lancaster, traemos a nues­
tro lectores algunos de los di­
bujos de sus último s libros, Fa­
i;ades cmd Faces 1950 y Drayne/le­
te Revealed 1949, en los que su 
autor completa su ya importante 
obra escrita o, mejor, dibujada, 
pues en Lancaster el texto es más 
bien el que ilustra el dibujo. 

La severa y justa crítica a que 
dan lugar estos dibujos magistra­
les valen por muchas páginas 'de 
texto denso y concienzudo . No lo­
gradn los abundantes manifiestos 
funcionalistas al u so llevar al áni­
mo de los habitantes de Nueva 
York .la necesidad de una vida 
más sana, cordial y humana· que 



la suya, que lo han de conseguir, 
con toda seguridad, los Awrde· 
ceres de Manhattan y d~ Grecia. 
El 110rror que produce esa calle 
neoyorquina y el encanto de ese 
delicioso puertecito mediterráneo, 
son más expresivos y convincen· 
tes que muchos razonamientos. 

Para hacer una labor tan fina, 
tan poética, con tanto humor, no 
está capacitado cualquierit. El ar· 

quitecto Osbert Lan caster, en es· 
tas dificilísima tareas, ha demos­
trado su gran talento. El joven 
arquitecto español José L. Pi­
cardo, ele muy notables di posi· 
ciones para estos temas, debiera 
intentar unos trabajos similares 
con nuestras ciuclacles, que segu­
ramente, y sin necesidad de he­
rir innecesariamente lógicas sus­
ceptibilidades, podrían reportar· 
nos a todos ventajosos resultados. 
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Atardecer en Manhattan 

Atardecer en Francia 

33 



Osbert Lancaster lw publicado. en 1949, su obra 
maestra: «Drayneflete Revealed». Es una mono· 
grafía de u1w ciudad inglesa ideal, y el autor 
hace en este libro un estudio de su fundación y 

evolución hasta nuestros días, con aniplios datos 
de hechos, personas y edificios. En estas páginas 
publicamos cuatro de los estupendos dibujos que 
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Drayneflete en la época roinana 

Drayneflete en la edad media 



Drayneflete en el principio del siglo XIX 

... y en el siglo XX 

ilustran tan peregrina historia. La villa romana, 
la ciudad de la Edad Media, del siglo XIX y la 
actual. Siempre el mismo recinto y parecidos per­
sonajes, entre ellos el cojo pedigüe1ío, eterno an­
tiguo combatiente de la «Última guerra», y los 
ciudadanos que charlan de sus cosas . 
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